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El otro lado del 
desempleo bajo

El desempleo en Colombia ha caído a nive-
les históricamente bajos. Para el gobierno es 
un logro contundente. Sin embargo, cuando se 
examina con mayor detalle, aparece un pano-
rama menos optimista. El análisis de Corfico-
lombiana plantea tres hipótesis que ayudan a 
entender por qué la reducción del desempleo 
no necesariamente refleja un mercado laboral 
más fuerte, sino uno que enfrenta retos estruc-
turales que no pueden ignorarse. 

La primera hipótesis se 
relaciona con la reducción 
progresiva de la jornada 
laboral. Entre 2022 y 2025, 
las horas semanales por 
trabajador disminuyeron 
3,5%, mientras que las horas 
totales trabajadas en la eco-
nomía aumentaron 4,6%. Para 
mantener la producción, las 
empresas debieron contratar 
más personal. Cerca de 787 
mil nuevos ocupados habrían 
surgido solo para compensar 

la menor intensidad horaria, lo que explica la 
caída de 3,1% en la productividad por trabaja-
dor. En consecuencia, el desempleo baja, 
pero porque más personas reparten el mismo 
trabajo, no porque la economía esté generan-
do verdadera eficiencia. 

La segunda hipótesis sostiene que el mer-
cado laboral aún no recupera el dinamismo 
que tenía antes de la pandemia. Aunque el 
número de ocupados ha aumentado, la tasa 
de participación se mantiene por debajo de 
los niveles de 2019. Esto implica que una 
menor proporción de la población en edad de 

trabajar está empleada o buscando empleo, lo 
que refleja un mercado más pequeño y me-
nos activo. El análisis advierte que el aumen-
to de la inactividad reduce la oferta disponi-
ble de trabajadores. Si la participación fuera 
similar a la de antes de la crisis del Covid, el 
desempleo sería sensiblemente más alto. 

La tercera hipótesis apunta a la informali-
dad laboral. Hasta 2024 buena parte del 
crecimiento del empleo se dio a través del 
trabajo informal y por cuenta propia, espe-
cialmente en un contexto de bajo crecimiento 
económico. Solo en 2025 comenzó a obser-
varse una recuperación más clara del empleo 
formal. Esto sugiere que la mejora reciente 
del desempleo se explica en parte por ocupa-
ciones con baja estabilidad, ingresos incier-
tos y sin protección social, lo que limita la 
calidad del empleo creado. 

Estas tres hipótesis muestran que el “otro 
lado” del desempleo bajo es un mercado 
laboral con desafíos persistentes: menor 
productividad, una oferta laboral reducida y 
una recuperación que ha descansado en 
empleos de menor calidad. A esto se suma la 
escasez de talento humano: según la encues-
ta global de ManpowerGroup, el 59% de los 
empleadores en Colombia reporta dificulta-
des para encontrar el personal calificado que 
necesitan en 2025. Es contradictorio: a pesar 
de la caída en el desempleo, hay vacantes que 
no se llenan. 

Como he sostenido en varias columnas, el 
verdadero reto es generar empleos de calidad, 
lo que exige elevar la productividad laboral. Y 
la vía más efectiva para lograrlo es la forma-
ción para el trabajo: pertinente, flexible, conti-
nua y alineada con las necesidades reales de 
las empresas. Con una formación pertinente y 
de calidad se podrán resolver varios de los 
retos del mercado laboral: socialmente, más 
personas accederán a empleos dignos, y econó-
micamente, las empresas serán más producti-
vas y la economía crecerá.

ES CONTRADICTORIO: A 
PESAR DE LA CAÍDA EN EL 
DESEMPLEO, HAY VACANTES 
QUE NO SE LLENAN

La inflación en Colombia es un problema   
A comienzos de 2025, los 

analistas consultados por el 
Banco de la República anticipa-
ban una inflación cercana al 4% 
y un desempleo alrededor del 
10%. Sin embargo, la realidad 
fue distinta: hacia octubre, la in-
flación superó el 5% y el desem-
pleo se ubica cerca del 9%. Este 
desajuste entre lo proyectado y 
lo observado plantea una pre-
gunta central: ¿qué explica esta 
diferencia en los pronósticos? 

En enero de 2024, se publi-
có en este espacio una colum-
na titulada “2024: desinflación 
sin dolor” en donde se presen-
tó una estimación sencilla de 
la curva de Phillips en Colom-
bia, que es una relación no li-
neal entre la brecha del desem-
pleo diferencia entre la tasa de 
desempleo y la tasa de desem-
pleo no inflacionaria y la infla-
ción. Para referencia, el Grupo 
de Análisis del Mercado Labo-
ral del Banco de la República es-
tima que la tasa de desempleo 
no inflacionaria en 2025 se ubi-
ca alrededor del 10%. En esa co-
lumna, se argumentó que, du-
rante 2024, Colombia bajaría 
la inflación sin mayor costo en 
el desempleo puesto que Co-
lombia se encontraba en la par-
te empinada de la curva. En la 
siguiente gráfica se presenta 
una versión actualizada.  

En esta nueva gráfica se con-
serva la estimación original de 

la curva de Phillips, tal como se 
mostró hace más de un año, y 
se incluyen dos nuevos elemen-
tos. El primero es una línea  que 
muestra la trayectoria conjun-
ta de la inflación y la brecha del 
desempleo desde noviembre de 
2023 hasta diciembre de 2024. 
El segundo son los puntos que 
recogen lo sucedido con la infla-
ción y el desempleo durante 
2025. 

Como se puede notar, el ajus-
te del modelo después de 2023 
es bastante bueno. Durante 
2024 la inflación cayó sin ma-
yores cambios en la brecha del 
desempleo, mientras que en 
2025 los puntos se acumulan 
alrededor del pronóstico que 
hace la curva de Phillips. Ante 
una brecha del desempleo cer-
cana a 1 punto porcentual, la in-
flación básica promedio es de 
alrededor de 5%, que es precisa-
mente lo que hoy se observa. 
Esto implica que, si se hubiera 
pronosticado correctamente el 
descenso en la tasa de desem-
pleo, el modelo probablemen-
te también habría acertado en 
la inflación. Así, surge la pre-
gunta: ¿qué explica el aumen-
to de la inflación y la caída del 
desempleo?  

La respuesta es que Colom-
bia está recibiendo varios cho-
ques de demanda que reducen 
el desempleo y presionan al alza 
la inflación. Prueba de ello se 

encuentra en las últimas cifras 
de crecimiento del PIB. El Dane 
reportó un crecimiento de 3,6% 
en el tercer trimestre de 2025, 
significativamente superior a la 
expectativa de 3% de los analis-
tas. Al revisar los componentes 
de este crecimiento, destaca la 
expansión de 14,9% del consu-
mo del gobierno, seguida por un 
aumento de 4% en el consumo 
de los hogares. Por su parte, las 
importaciones crecieron cerca 
de 10% y ya superaron los nive-
les de 2022. Finalmente, la in-
versión apenas aumentó 2% y 
se mantiene por debajo del ni-
vel prepandemia. 

En otras palabras, el creci-
miento reciente ha estado jalo-
nado por el consumo del gobier-
no y de los hogares, factores que 
no amplían la capacidad pro-
ductiva ni el crecimiento de me-
diano plazo, pero sí presionan 
los precios al alza. 

El origen principal del pro-
blema inflacionario en Colom-
bia está en las finanzas públicas. 
En los últimos tres años, el dé-
ficit fiscal ha sido significativa-
mente mayor al proyectado en 
los planes financieros y en los 
marcos fiscales de mediano pla-
zo. Durante el gobierno de Gus-
tavo Petro, estos documentos de 
planeación —que deberían dar al 
mercado una guía sobre la tra-
yectoria del déficit y de la deu-
da pública— han sobrestimado 

Leer a Yuval Noah Harari es 
sentarme alrededor de la hogue-
ra a oír al sabio de la aldea. Ima-
gino su voz guiándonos mientras 
la madera crepita. Me arropo 
asustado al escucharlo educarme 
sobre escenarios futuros para la 
humanidad. No es solo deslum-
brante, es también desbordante 
dada la magnitud y la imprevisi-
bilidad de lo que se cierne. 

En gran medida el devenir está 
fuera de mi control. El futuro va 
a ser impactado por la aceleración 
y adopción de la Inteligencia Ar-
tificial y determinado por los mo-
delos políticos, sociales y econó-
micos que se impongan. Puedo 
dormir tranquilo entonces sa-
biendo que lo que lea, así lo es-
criba Yuval, lo que yo piense o lo 
que yo haga tendrá un impacto 
limitado en el mundo que nos to-
que vivir. 

Leer pronósticos es inútil. La 
velocidad de cambio es tal y la in-
certidumbre es tanta, que no pasa 
de ser ciencia ficción. Puede ser 
utópico o distópico dependien-
do de a quién lea, pero es ante 
todo, irrelevante. Puedo aterrar-
me si leo a Nick Bostrom, a 
Geoffrey Hinton o a Mo Gawdat. 
Son brillantes, su racionamien-
to bien fundamentado y sus preo-
cupaciones válidas, pero el im-
pacto de sus predicciones es tal 
que puede paralizarme. En térmi-
nos prácticos, y guardando las 
proporciones, su efecto es el mis-

mo que ver “Blade Runner” de 
Ridley Scott, “Ghost in the shell” 
de Masamune Shirow o “Matrix” 
de los hermanos Wachowski. 

Voy a elegir leer los clásicos. 
Platón nos enseña a pensar de 
manera lógica, exaltando la re-
flexión profunda en la búsqueda 
de una vida virtuosa. Marco Au-
relio nos educa a mantener nues-
tro ánimo en paz independien-
temente de las tribulaciones que 
enfrentemos. Dostoievski nos 
permite explorar la profundidad 
del alma humana, la moralidad, 
el mal y la fe. Víctor Hugo no nos 
deja olvidar la justicia social, el 
amor y la compasión. Cualquier 
escritor que haya sobrevivido las 
modas de pensamiento y cuya 
obra se haya mantenido impre-
sa por siglos me permite explo-
rar los fundamentos de lo que es 
ser humano independientemen-
te del contexto. Su obra sobrevi-
vió la caída del imperio romano, 
la revolución rusa o la revolución 
francesa, así que ante cualquier 
escenario que materialice la revo-
lución de la inteligencia artificial, 
tengo confianza en que me per-
mitirá entender la esencia del 
homo sapiens, ya sea en un futu-
ro digital de convergencia o en 
uno análogo de divergencia hu-
mano-máquina. 

Voy a escoger educarme de 
manera práctica en los modelos 
de Inteligencia Artificial. Hacer 
más que leer. Generar reportes 

de investigación usando Gemini 
Deep Research. Editar imágenes 
usando Nano Banana. Crear có-
digo usando Claude Code. Hacer 
lluvia de ideas usando ChatGPT. 
Voy a pasar menos tiempo vien-
do videos de cómo va ser el fu-
turo del trabajo usando LLMs, y 
más tiempo ejecutando tareas 
apalancado en ellos. Quiero 
aprender a generar mis propios 
agentes para automatizar tareas 
comunes, y potenciar la educa-
ción propia y de mi familia apro-
vechando plataformas como 
Khanmigo. Quiero poder ser la 
versión más efectiva de huma-
no que puedo ser, poner al ser-
vicio de mi mente mamífera la 
potencia de procesamiento de 
los algoritmos inorgánicos. 

Leía hace poco que reemplazar 
al humano va a ser difícil: los mo-
delos LLM son un acercamiento 
probabilístico a la mejor respues-
ta promedio a una pregunta espe-
cífica, y el hombre es en esencia 
un individuo no-promediable, es 
imposible simular a cada uno de 
nosotros, a nuestra peculiaridad. 
El foco entonces es ser la mejor 
versión de mí mismo, y para eso, 
miraré hacia atrás para explorar 
la profundidad de la esencia hu-
mana en los clásicos, y usaré la 
tecnología disponible para ex-
pandir mi capacidad analítica. 
Eso me prepara para adaptarme 
a cualquier escenario que Yuval 
en su sabiduría proponga.

Leer a los autores clásicos,  
probar los nuevos modelos 

MAURICIO 
OLIVERA 
Vicerrector 
Administrativo y 
Financiero 
UniAndes 
@moliverag

UGO POSADA 
Inversionista y 
Mentor Endeavor
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el recaudo tributario y subesti-
mado el gasto público. 

En el caso de 2025, en enero 
los analistas esperaban un dé-
ficit fiscal de entre 4% y 6% del 
PIB, en línea con el Plan Finan-
ciero de 2025 publicado en fe-
brero por el Ministerio de Hacien-
da. Luego, en el Marco Fiscal de 
Mediano Plazo publicado en ju-
nio, el Ministerio informó que el 
déficit de 2025 sería del orden 
de 7,1% del PIB. Hoy, el merca-
do espera un déficit entre 7% y 
9%. 

Si desde los propios docu-
mentos guía de Hacienda cam-
bia de manera tan drástica el pa-
norama fiscal —en la entidad 
que mejor conoce la situación 
de las finanzas públicas—, es di-
fícil que los analistas podamos 

ofrecer una imagen acertada de 
la economía colombiana. De he-
cho, es posible mostrar que una 
parte importante de la desvia-
ción del pronóstico de comien-
zos de año proviene de este 
cambio en el panorama fiscal. 

Según el estudio titulado “Will 
It Hurt? Macroeconomic Effects 
of Fiscal Consolidation” de Jaime 
Guajardo, Daniel Leigh y Andrea 
Pescatori, una reducción del dé-
ficit fiscal de 1 punto del PIB se 
asocia con un aumento de 0,2 
puntos porcentuales en la tasa de 
desempleo en el primer año. Si to-
mamos esos estimativos y los 
comparamos con el incremento 
de alrededor de 2 o 3 puntos del 
PIB en el déficit fiscal (depen-
diendo de qué tan acertadas sean 
o no en las proyecciones del Mi-

nisterio de Hacienda), tendría-
mos una reducción de cerca de 
0,4 a 0,6 puntos porcentuales en 
la tasa de desempleo solo en este 
año, sin contar los efectos acu-
mulados de los déficits abultados 
de los años anteriores. 

Así, es creíble que una parte 
muy relevante de las presiones 
inflacionarias provenientes del 
mercado laboral tenga su origen 
en la situación fiscal del gobier-
no. Si a esto se suman otras de-
cisiones, como los recientes in-
crementos del salario mínimo, 
no sorprende que la inflación se 
mantenga elevada y que el Ban-
co de la República no pueda ba-
jar la tasa de interés. 

Hoy, la inflación colombiana 
es ante todo un problema fiscal. 
Por eso, la primera recomenda-
ción tanto para el gobierno ac-
tual como para el siguiente es 
volver a poner en orden las 
cuentas públicas. En las condi-
ciones presentes, una consoli-
dación fiscal ordenada y creíble 
no es “freno al crecimiento”; por 
el contrario, es una condición 
necesaria para que baje la infla-
ción, se reduzcan las tasas de in-
terés sin sobresaltos y la inver-
sión pueda por fin recuperarse. 

En esa misma línea, resulta 
vital que los aspirantes a la Pre-
sidencia de la República presen-
ten con claridad sus propues-
tas fiscales y expliquen cómo 
piensan enfrentar este proble-
ma. Sin una estrategia creíble 
para corregir el desequilibrio 
fiscal, cualquier promesa de 
crecimiento sostenido, baja in-
flación y mayor empleo será, 
sencillamente, poco creíble.

Educación 
en deuda

La educación vive cambios complejos y 
vertiginosos, tanto estructurales como 
coyunturales, impulsados por factores cultu-
rales —como el hartazgo generacional—, 
tecnológicos —la sociedad algorítmica— y 
demográficos —marcada por la caída en las 
tasas de natalidad. Nada de esto es menor. 
Todo impacta cómo aprendemos, cómo 
enseñamos y qué país seremos. 

La discusión sobre el futuro de Colombia 
siempre termina en los mismos lugares. 
Infraestructura. Inversión. Crecimiento. 
Innovación. Confianza. Pero evitamos la 
pregunta principal. ¿Y la educación? Sin 
formación de excelencia no hay economía 
que prospere. No hay empresa que compita. 
No hay sociedad que avance. 

Las brechas son evidentes. Entre zonas 
urbanas y rurales. Entre colegios privados 
con estándares globales y escuelas públicas 
que aún luchan por tener techo digno, agua 
potable o docentes suficientes. Y la situación 

es crítica en regiones como 
Chocó, Vichada y Cauca, 
especialmente donde per-
sisten los dialectos indíge-
nas y la oferta educativa 
sigue siendo débil, dispersa 
y obsoleta. Allí los resulta-
dos de las Pruebas Saber 11 
no sorprenden. Son el 
reflejo de un sistema que no 
rompe la desigualdad. 

Pero este reto no se 
explica solo por infraestruc-
tura. Es un problema de 
visión. De propósito. De 
asumir que Colombia nece-
sita una política educativa 
de Estado. Estable. Conti-

nua. Medible. A salvo de ideologías y ciclos 
políticos. Con prioridad en el niño que se 
sienta en el pupitre. No en la agenda del 
ministro de turno. 

Para avanzar necesitamos maestros mejor 
formados y mejor remunerados. Incentivos 
reales para que investiguen, innoven y se 
actualicen. Liderazgo académico sólido en 
las instituciones. Libertad pedagógica con 
responsabilidad. Evaluación rigurosa. Carre-
ra docente meritocrática. La educación no 
mejora con discursos. Mejora con resultados 
verificables. 

Al mismo tiempo debemos actualizar la 
oferta educativa. Currículos alineados con la 
economía real. Competencias digitales. 
Pensamiento crítico. Ciencia, tecnología y 
matemáticas sin miedo. Formación técnica y 
tecnológica articulada con las empresas. 
Colombia no puede aspirar a crecer en un 
mundo algorítmico con aulas ancladas en un 
siglo que ya no existe. 

El sector privado tiene un rol decisivo. No 
para reemplazar al Estado, sino para ser su 
aliado. Apadrinar colegios. Transferir cono-
cimiento. Impulsar laboratorios de innova-
ción. Fortalecer la formación dual. Abrir 
puertas para que el joven entienda que 
estudiar sí cambia destinos. 

Colombia tiene talento. Tiene jóvenes con 
hambre de aprender. Tiene ejemplos de 
excelencia, incluso en escenarios adversos. 
Lo que falta es continuidad. Voluntad políti-
ca. Financiación bien dirigida. Y una ciuda-
danía que deje de aceptar excusas. 

La educación es el cimiento de todo. El 
país que queremos y necesitamos, empieza 
en la escuela. En el maestro. En el aula. Y 
no habrá desarrollo posible mientras siga-
mos educando a medias y ajenos a los 
avances tecnológicos.

ES CLAVE TENER EN CUENTA 
QUE SIN UNA FORMACIÓN  
DE EXCELENCIA NO HAY 
ECONOMÍA QUE PROSPERE

  fiscal @
CONSEJOS 
PARA 
LÍDERES

El respeto por 
las opiniones 
diferentes a 
las propias es 
esencial para 
el adecuado 
ejercicio del 
lideraz-
go.Quienes 
solo aceptan 
la ratificación 
de sus ideas 
por parte de 
los demás, 
jamás alcan-
zarán metas 
realmente 
valiosas. 

MRM

En la quin-
c u a g é s i m a  
edición de los 
premios de 
periodismo Si-
món Bolívar 
que se otorga-
ron esta sema-
na, los organi-
zadores reali-
zaron una 
ceremonia re-
corriendo la 
historia de las 
diferentes edi-
ciones, con 
imágenes de 

los distintos ganadores al pre-
mio de vida y obra. El discurso 
de la merecida ganadora, Yolan-
da Ruiz, retomó las bases de lo 
que es hacer un verdadero pe-
riodismo: dudar de todo prime-
ro para acercarse a la verdad 
que necesitan las audiencias. 
Un proceso que podría sonar 
paradójico, pero coincide con 
las bases del método científico 
propuesto por René Descartes 
de rechazar todas las hipótesis, 
como requisito para que funcio-
ne la duda metódica. Ruiz ha lle-
vado estos principios a lo largo 
de toda su carrera e invitó a las 
nuevas generaciones de perio-
distas a no desfallecer en una 
actividad que se transforma 
continuamente con nuevos for-
matos y usos tecnológicos, pero 
que en el fondo sigue siendo el 
de contar historias, noticias, 
crónicas y reportajes para man-

tener a una sociedad lo mejor 
informada posible. En las inter-
venciones de miembros del ju-
rado y organizadores se hizo 
énfasis en el inquietante uso de 
la inteligencia artificial dentro 
de la actividad periodística. 
Como toda tecnología, depen-
de de la forma en cómo el ser 
humano la use, se puede sacar 
provecho para mejorar el pro-
ceso de producción de conteni-
dos, pero se pueden cometer 
equivocaciones graves. Infor-
tunadamente el diagnóstico ge-
neralizado es que el uso ha sido 
por ahora sin ningún tipo de fil-
tro la mayoría de veces. Al fi-

nal los modelos de lenguaje de 
gran tamaño LLM (por sus si-
glas en inglés) no son más que 
combinaciones lineales, vecto-
res y modelos probabilísticos. A 
eso se le debe sumar necesaria-
mente el componente humano 
de ética, valores, criterio y ex-
periencia. No podemos dejar 
que los bots se conviertan en 
los periodistas de las salas de 
redacción. El ritmo de las redes 
sociales y la necesidad de su-
mar en métricas para continuar 
siendo económicamente com-
petitivo ha desvirtuado la pro-
ducción de piezas por la impo-

sición de la fórmula “clickbait”: 
una odiosa técnica de genera-
ción de titulares y contenido di-
señada para atraer internautas 
mediante técnicas sensaciona-
listas, frases plagadas de intri-
ga o exageración, muchas ve-
ces en contra del rigor informa-
tivo.   

Los portales noticiosos tra-
tan de sobrevivir desesperada-
mente en un modelo despiada-
do de ingresos decrecientes 
mientras que investigar y hacer 
buen periodismo, con equipos 
de redacción supone un rubro 
importante de costos. Cada por-
tal busca aumentar las visitas y 
la permanencia promedio de 
sus internautas para generar 
mayores ingresos por publici-
dad digital. Un gran porcentaje 
de la torta publicitaria se fugó 
hace años a las redes sociales, 
unas plataformas que no son 
noticiosas y en muchas ocasio-
nes no pagan los altos costos de 
creación de buen contenido. Las 
audiencias están saturadas con 
diferentes aplicaciones en sus 
pantallas con decenas de opcio-
nes que hacen mucha más dura 
la competencia por la atención. 
La viralidad de las noticias fal-
sas, muchas veces distribuidas 
de manera ligera por las mis-
mas audiencias, están infortu-
nadamente moldeando la agen-
da informativa. No podemos 
caer en la dictadura del algorit-
mo. La actividad periodística se 
volvería una fórmula más.

Periodismo al ritmo IA

EL PERIODISMO 
SIGUE EXIGIENDO  
DUDA, RIGOR Y ÉTICA 
FRENTE A LA PRESIÓN  
DE LA IA

CURVA DE PHILLIPS NO LINEAL, 2006-2025
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